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Todo es misieiioso en la 
vida del Salvador; pero todo 
sucede en ella conforme a los 
decretos de la Sabiduría eterna, y todo es para nosotros un 
fecundo objeto de instrucción... Esta entrada triunfal de Jesús 
en Jeiusalén nos muestra, por una parte, la majestad y la bon- 
dad del Salvador, y por otra, los sentimientos de los judíos... 
Aprendamos de ello cómo debemos nosotros mismos recibir a 
Jesús, porque también quiere hacer su entrada en nuestras 
almas.

Jesús toca al fin de su misión sobre la tierra. Desde 
hacía tres años, recorría la Palestina, predicando, obrando 
milagros y multiplicando los beneficios en su camino. Toda 
su vida fue un continuo ejercicio de la caridad y de la humil­
dad. ¿Por qué quiso entrar de modo tan solemne en la Clu- 
dad Santa, en la Ciudad de David?

Para afirmar resueltamente y hacer reconocer su realeza 
y su misión divina, para mostrar que el verdadero Hijo de 
David, el Mesías prometido, anunciado por los profetas y es­
perado desde hada tantos siglos. Las circunstancias que 
preceden y que acompañan su triunfo prueban su divinidad 
como también el cumplimiento del oráculo de Zacarías. El 
reino que se propone fundar no será un reino terreno, sino 
un reino formado de súbditos fieles y sumisos a Dios, humil­
des, amigos de la paz verdadera, celosos de la virtud.

Para dar a Jerusalén y a todo el pueblo un supremo tes­
timonio de su misericordia y de su amor, viniendo a ellos

Noticias Católicas
lleza, que inspiraba confian 
za en medio de las mayores

Pasa a la página 4

D E  R A M O S como Rey pacifico, manso y 
humilde, ofreciéndoles por úl­
tima vez la paz y la felicidad.

Para mostiar con qué alegría y con qué amor iba a ofre­
cer a la muerte, a fin de rescatar los hombres. Había veni­
do a la tierra para ofrecerse como Victima a su Padre. Víc­
tima santa por excelencia, verdadero Cordero pascual, cuya 
sangre debía ser el rescate de su pueblo. Le urgía ver lle­
gar este día de su sacrificio y de nuestra liberación. Se 
acerca la Pascua, y coviene que la víctima sea conducida 
solemnemente al templo, antes de ser inmolada.

Para probar que no será entregado a la muerte sino a 
su hora, según su voluntad y conforme a los decretos divinos; 
para afirmar así su suprema independencia, que triunfa de 
todo, reduce al silencio la malicia de sus enemigos y no teme 
ni a Herodes, ni a Pilatos, ni a Caifás. Para preparar a sus 
discípulos y a la muchedumbre a su Pasión, prevenirlos con­
tra el escándalo de sus sufrimientos y de su muerte.

Cuán admirable y adorable, pues, es el divino Salvador 
en su entrada triunfal. Es Dios, es el Rey del cielo y de la 
tierra, la Majestad suprema a quien adoran temblando los 
celestiales Espíritus, que entra en la Ciudad Santa lleno de 
humildad, de bondad y de mansedumbre, bendiciendo, oran­
do y también llorando sobre la ingrata ciudad de Jerusalén.

Vosotros, católicos, despojaos del hombre viejo si que­
réis recibir a Jesús en vuestros corazones; domad vuestras 
pasiones, ofreced a Jesús las palmas de vuestras buenas 
obras. Permaneced fieles; vuestra fidelidad será ciertamente 
coronada en el cielo.

— x —

CIUDAD DEL VATICA- 
NO. (NC) Una santa naci 
da en Pisa, Italia en 1156, 
ha sido proclamada patrona 
de las azafatas, las señoritas 
dedicadas a atender a los 
viajeros en trenes, aviones, 
autobuses y otros medios de 
transporte. Santa Bona de 
dicó su vida a atender a los 
peregrinos mediovales. prin­
cipalmente a los de Santia­
go de Galicia, y según bió 
grafos hizo nueve viajes a 
Compostela atendiendo a los 
peregrinos que iban a visi­
tar el sepulcro del Patrón de 
España Parece que fue una 
mujer de extraordinaria be

AIRES DE SEMANA SANTA
Aires de Semana Santa ....

¡Cuánta tristeza!
Cuántos lamentos susurras al pasar,
Aires de Semana Santa....
Cuán blanca está mi cabeza,
Cuán sola se encuentra mi alma,
Que de seguirte sin calma 
No ha dejado de pecar

Aires de Spmana Santa....
¡Cuánto misterio....!
En cada ráfaga que mi frente azota,
En cada brisa que a mi paso se levanta, 
Aires de Semana Santa....
Escucho el llanto de una madre pura 
De una madre Santa....
Que aún sigue caminando con el alma rota

Aire9 de Semana Santa....
¡Cómo remueves el dolor!
Gomó tú mismo te vuelves tragedia 
Sembrando luego el dolor 
En donde estuvo una flor 
Aires de Semana Santa.
¡Cómo el pecado me asedia!

Aires de Semana Santa....
¡Yo ya no quiero pecar ..!
Y en esta humilde oración,
Aire9 de Semana Santa . .
De rodillas estoy pidiendo 
Que nunca apaguen la luz 
Que ha de llevarme a Jesús 
Para pedirle perdón

BLAS RAMOS M (C. de S.)

San Pedro Sula, 19 de Marzo de 1962.

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



£L BUEN APniCD

H • • luflél 4*
tfi/sr/ííiw

CUIrttcuta
A fltld ?tlu

*tirVUIIIA *WST

POLVOS FACIALES

ORQUIDEA MARINA
MUY PERFUMADOS

EN
CAJAS Y SOBRES 

SUPERMERCADO

IA  C R I O L L A
Je JOSE MORE1RA

El Almacén de Abárrete* 
Mejor Surtido de la Plaza

S*a P«dro Sola Hond O A

Cortesía de

Antonio Kattány Cía
IOME CAFE

HA M E D A L L A
SABRA LO

QUE ES CAFE

Alfredo R. Pineda
REPRESENTANTE DE 

CASAS EXTRANJERAS

ROPA INTERIOR

LADY SONIA
La más pcríecta y corte 

exquisito BúsqoeJa en la 
Fábrica de

M j. HANDAL

T O M E

Tara y Coco-Tara

JESUS, HERMANO DE LOS POBRES
El trato de Jesús con 

los hombres presenta una 
mezcla única de dulzura 
y de majestad, de autori­
dad consciente y de abne­
gación total.

San Juan recoge así los 
diversos rasgos que los 
demás evangelistas pre­
sentan dispersos:

“Después de haberles 
lavado los pies y de haber 
tomado sus vestiduras y 
puéstose de nueva a la me­
sa, Jesús les dijo: —¿Sa 
béis lo que he hecho con 
vosotros? Vosotros me 
llamáis Señor y Maestro, 
y decís bien, porque lo 
soy. Si pues yo, Señor y 
Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros debéis tam­
bién lavaros los pies los 
unos a los otros, porque 
para eso os he dado ejem­
plo. En verdad, en ver­
dad os digo, no es el sier­
vo mayor que su amo, ni 
el enviado mayor que el 
que le envía”.

Mas para sentir su fuer­
za conviene recordar las 
exigencias del Maestro y 
su deseo de ser todo imi­
tado, servido y amado, y 
no echar en olvido su so­
berana libertad de acción. 
Arroja a los mercaderes 
del Templo, exorcisa, cu­
ra, absuelve, increpa a las 
olas, impera a los vientos; 
que todo se le someta es 
cosa llana. Y sin embar­
go, este es el Amo que di­
ce a sus discípulos:

"Los reyes de los pue­
blos los tratan con domi­
nio y altivez, y los que 
ejercen la autoridad reci­
ben el nombre de bienhe­
chores de los hombres. 
No sea así entre vosotros, 
sino que el más grande 
se haga como el último, y 
el que manda como el que 
sirve. Aprended de mí 
que soy manso y humilde 
de corazón”.

Accesible, familiar, mi­
sericordioso, se compade­
ce de la muchedumbre,

ovejas sin pastor, o lo que 
es peor aún, entregadas a 
malos pastores. E igual 
misericordia siente por la 
miseria física:

"Siento compasión por 
estas gentes, pue9 hace 
tre9 días que me siguen y 
no tienen qué comer; si 
los despido a sus casas, 
desfallecerán en el cami­
no. ¡Han venido de tan 
lejos!”

No quiere que se recha­
ce a los enfermos, a los 
importunos, a los extran­
jeros, a los niños. Cuan­
do los discípulos alejan a 
las madres que quieren 
presentarle sus pequeñue- 
los para que los bendiga. 
Jesús se indigna y les dice:

"Dejad que los niños 
vengan a mí, no les impi­
dáis el acercarse, porque 
de tales es el Reino de 
los cielos..”

Y abrazándoles les ben­
decía imponiéndoles las 
manos.

Hasta los pecadores 
participan de esta acogi 
da, no sin grave escánda­
lo de algunos fariseos. 
"No son los sanos los que 
tienen necesidad de Mé­
dico —replica Jesús— sino 
los enfermos” Y pasa 
más tarde a referir la his­
toria de la oveja perdida, 
por la cual el buen Pastor 
deja a las noventa y nue­
ve, y cargando con ella la 
lleva con alegría cándida 
y exhuberante; o la con­
movedora parábola del 
Hijo Pródigo, para rema­
tarla con estas palabras 
que pone en boca del Pa­
dre: “Hijo mío, tú estás 
siempre conmigo y todo 
lo mío es tuyo... pero de­
bemos alegrarnos y cele­
brar el que tu hermano, 
que se daba por muerto, 
haya vuelto a la vida, y 
que estando perdido haya 
sido encontrado”.

Y así siguen los ejem­
plos de Jesús con sus pre­
ceptos de perdón para la

Samaritana, la Magdale­
na, el publicano Zaqueo, 
la mujer adúltera, sus ver­
dugos del Gólgota, el la­
drón junto a El crucifica­
do.

Esta predilección no 
resta nada del afecto a sus 
fieles discípulos, ¡qué pa­
ciencia en instruirlos, qué 
dulzura y, al mismo tiem­
po, qué energía! Son co­
razones noblotes, hom­
bres adictos, pero ¡tan gro­
seros a veces, otras tan 
impermeables a sus ense­
ñanzas. tan por bajo de 
su pensamiento y su co­
razón! El sin embargo, 
los ama, y de ellos hace 
poco a poco sus buenos 
amigos. Les enseña la to­
lerancia mutua de sus de­
fectos, la asistencia fra­
terna, el humilde y hon­
rado servicio, y explica a 
Pedro, admirado, ¡que de­
be perdonar al hermano 
hasta setenta veces siete!

Y para justificar esta 
misericordia evcca ante 
sus discípulos al Juez a 
quien tendremos nosotros 
que pedir perdón de tan­
tas cosas, a cambio de es­
tas pequeñas deudas, ver­
daderas miserias, antelas 
cuales sentimos a veces 
la tentación de ser inexo­
rables.

Por otra parte, el Sal­
vador debía cumplir su 
misión, debía desengañar 
a las almas, denunciar a 
los maestros del error, 
confundir a los fanáticos 
y desenmascarar a los hi­
pócritas.

“¡Ay de vosotros, escribas 
y fariseos hipócritas! Ciegos 
y gulas de ciegos, que tami­
záis un mosquito y os tra­
gáis un camello..!”

Pero pese a la dureza de 
forma, en et fondo sus seve­
ridades son muestras de be­
nevolencia, y las heridas que 
abre son francas y tienen 
como fin, no el volver incu­
rables las llagas, que ya es 
taban allí, sino el reavivar 
sus bordes para que cierren 
y se curen Llora sobre Je- 
rusalén. ruega por sus per- 
seguidoses, y prepara la con­
versión de ti dos aquellos, 
escribas y fariseos en pri-
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LA CRUZ HABLA
Escuchen todas las gentes, 

atención todos porque tengo 
que decir algo importante 

Soy la Cruz y contaré có 
mo un Hombre murió clava­
do en mi madero E-e Hom 
bre era el Hijo de Dios 

Sabía que alguien iba a ser 
crucificado cuando I09 sóida 
dos romanos me llevaron al 
palacio del gobernador, Pi 
latos, en curo salón de au­
diencias acababan de cele­
brar un juicio.

Oí decir a los soldados que 
el reo era un elemento peli­
groso, un agitador, que pre 
tendía levantar a los judíos 
contra Roma Por lo tanto 
opinaban que debía ser eje 
cutado y celebraban tenerlo 
ya en sus manos, porque asi. 
decían, hemos evitado que 
vaya más adelante 

Aquella conversación me 
interesó y quería conocer a 
aquel elemento peligroso, 
llamado Jesús Le vi al en 
trar en el patio del palacio, 
y cuál no seria mi asombro 
cuando en vez del criminal 
que rae había imaginado, fie 
ro e inhumano, me encontré 
con un Hombre de mirada 
apacible, que irradiaba bon- 
dan y misericordia Los sol 
dados le habían flagelado y, 
para burlarse de El. le echa 
ron sobre Ia9 espaldas, como 
manto regio, la capa roja de 
un oficial, y le coronaron de 
esDinas

Cuando me vió cosa extra­
ña, no se extremeció lo más 
mínimo Otro9 que habían 
sido condenados a morir so­
bre mi madero, crucificados, 
9e hablan echado a temblar 
apenas me vieron El. sin 
embargo, sonrió levemente, 
con amor infinito, y exten 
dió su9 brazos en señal de 
bienvenida

L09 soldados le hicieron 
cargar conmigo y pronto ad 
vertí el tacto amoroso de su 
mano. No es posible, pen 
saba, que este Hombre 6ea 
un criminal. Va a la muer­
te sin temor, como un justo 

Comenzamos pronto una 
larga y dura caminata rum 
bo al Calvario. Hacía calor

mer lugar, que no quieren 
pecar contra la Luz 

A este doble aspecto de 
Je$ú9 en su energía y de eua 
vidad llama Juan “la cólera 
del Cordero”.
Uoncio de Grandmaiion, S.J.

De la obra “J é 5ucri»to”

A LOS HOMBRES
y Je$Ú9, debilitado por la pér 
dida de sangre, apenas podía 
sostenerme mientras avan 
zaba por el camino polvorien 
te ¡Cuánto hubiera dado por 
ser ligera como uDa pluma! 
Llegó un momento en que a 
Jesús le faltaron las fuerzas. 
Cayó de rodillas, pero sin 
soltarme. Nadie en aquellas 
circunstancias había hecho 
otro tanto

El mismo se levantó sin 
que nadie le ayudara De 
repente una mujer atravesó 
valerosa la fila de guardias, 
y. quitándose el velo, le en 
jugó el sudor y la sangre 
Aquella mujer no pudo reci­
bir mejor recompensa: la mi 
rada dulce y agradecida de 
Jesú9. Y en el velo, dejó im­
presa la imagen de su rostro.

Momentos después encon 
tramos a otra mujer en el 
camino La gente decía que 
era la Madre del reo. y, en 
efecto, advertí que le mira 
ba con la má9 pura compa 
sión maternal, tendiéndole 
6U9 brazos cual si quisiera 
auxiliarle. Era una mirada 
de amor, de aliento, la de 
una mujer que sufría con su 
Hijo y quería al mismo tiem­
po animarle. Nunca olvida­
ré aquella mirada, dulce y 
triste, destello de valor y re 
signación incomparables en 
el rostro de una Madre

Uno de la “comitiva" dijo 
que el reo pretendía ser el 
Hijo de Dios. Ciertamente, 
pensé, ha, de serlo, porque 
no puede haber otro Hom­
bre como El.

Azotado por los soldados 
v poco menos que agotado. 
Jesús cayó de nuevo, esta 
vez casi de hinojos, pero vol­
vió a levantarse presto co 
mo si, en un esfuerzo sobre 
humano, pudiera sacar fuer­
zas de flaqueza.

Los romano9 se dieron 
cuenta entonces de que po­
día morir antes de llegar al 
Calvario, y para evitarlo con­
sintieron que un hombre del 
pueblo, Simón el Cirineo, le 
ayudara a llevarme

Simón parecía orgulloso, 
alegre e incluso agradecido 
porque ayudaba a Jesús. Se 
enfadó luego cuando los sol 
dados le apartaron para que 
el reo terminara sólo la ca 
minata.

Jesús cayó entonces por 
tercera vez, desvanecido, con 
el rostro sobre la tierra Tar 
dó más en recobrarse, pero 
ya quedaba poco para llegar

LA ESPADA
Ante el espectáculo de la 
Iglesia perseguida en tie­
rras de Enropa, Asia, A- 
frica y América en pleno 
siglo XX, fray Luis de Gra­
nada cobra actnalidad en 
este fragmento de so ‘'Sím­
bolo do la Fe".

¿Cuáles habían de ser las 
armas con que Dios triunfa­
se del infierno y del mundo, 
sino dignas de tal vencedor 
y triunfador?

¿Y cuáles eran éstas? No 
de cierto armas de hierro, 
no ejércitos poderosos, no

al lugar de la crucifixión.
Allí. tra9 despojarle de su9 

ropas, le clavaron a mi ma­
dero Sin pronunciar ni un 
lamento, rogaba en cambio 
por los que le atormentaban.

¿Qué clase de “criminal” 
era éste que asi se compor­
taba? Llegué ai convenci­
miento de que era verdade­
ramente un justo, cuyo único 
“delito" era su Amor a los 
hombres, su compasión divi­
na hacia I09 que le crucifi­
caban.

Jesús y yo estuvimos uni­
dos durante tre9 largas ho 
ras, hasta que exhaló el últi 
mo suspiro. Unidos, como 
si nos habláramos sin pala 
feras El había nacido para 
redimir a la humanidad por 
el mérito de tan pavorosa 
muerte.

La Madre nn le abandonó 
en la agonía Al pie del ma­
dero, con su corazón traspa­
sado, le dijo que compartía 
sus sufrimientos, su sacrifi­
cio y su pasión

Sabía que algunos iban a 
continuar rechazándole, y és­
to era lo que más le apenaba 
y entristecía, mientras acep 
taba doliente y compasivo su 
sacrificio supremo.

Muchos de vosotros, I09 
que nunca tenéis un pensa­
miento para la Redención, 
soÍ9 ajeno» e ignorantes del 
amor, del dolor y de la sole­
dad de Jesús en el Calvario. 
Pero yo estuve allí, con El, 
y contemplé su Muerte.

Gracias a El, a su sacrifi­
cio, este madero, ante9 sím­
bolo de temor y de ignomi­
nia, se levanta desde hace 
9Íglo3 glorioso y aclamado. 
Gracias a El, represento pa 
ra la humanidad entera, y 
hasta el fin de los siglo9. el 
signo supremo del amor y 
la esperanza

Jacfcie Waller

DEL MARTIR
sabiduría de filósofos, no elo­
cuencia de oradores, no gran­
des riquezas que todos los 
ánimos corrompen; sino ar-

F U M E

¡ S A T I S F A C E N !

BOLIVAR
NO COMPITE

PORQUE SUPERA

lorgeJ. LarachyCia.
MEJOR MERCANCIA 

MEJOR SURTIDO Y 
MEJORES PRECIOS

Damasio Kattán 
y Hermano

ALMACEN DE NOVEDADES 

USE Y CAMISAS

Presídate Paz
CUESTAN MENOS

Y DURAN MAS

Banco de Honduras
SAN PEDRO SULA

Oficial madNii CtaadfUfi
Agenta* y oorreeponenle* en la* 
prindpalea plaza* de la República 

y del exterior.

Cable “Banoo” . Código*] A .B .C  
la- y 6a. adicione*, X iabrr*. 

Bentler1* y Patenor 
la . y l a  adiciono
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EVAN GELIO S

Domingo do Romos

(San Mateo, 21) Al aproxi­
marse Jesús a Jerusalén, al 
llegar a Betfage, al pie del 
mente Olívete, envió dos dis­
cípulos suyos diciendo: Id a 
esa aldea que se ve en fren 
te. y luego hallaréis una as 
na atada y un pollino con ella. 
Desatadlos y traédmelos: y 
si alguien os dijere algo, res 
pnndedle que el Señor los 
necesita; y luego os los deja­
rá llevar Todo esto suce 
dió para que se cumpliese lo 
dicho por el Profeta: Decid 
a la hija de Sión: Mira que 
viene tu Rey. manso, senta­
do sobre una asna y su polli­
no. hijo de la que está aco9 
turabrada al yugo Idos los 
discípulos, hicieron lo que 
les habla mandado Jesú9 Y 
trajeron el a9na con su polli­
no, y pusieron sobre ello9 
su9 vestidos e hiciéronle sen­
tar encima Y una gran mu­
chedumbre tendía también 
sus vestidos por el camino: 
otros cortaban ramas de los 
árboles y los extendían por 
el camino, y tanto Ia9 turbas 
que precedían como las que 
seguían, clamaban diciendo: 
iHosanna al Hijo de David; 
bendito el que viene en el 
nombre del Señor!

ma9 divinas, que fueron Ia9 
virtudes sobrenaturales que 
Dios infundía en los corazo 
ne9 de I09 santos mártires 

Estas virtudes eran una fe 
viví9jma, una fortaleza in 
vencible, una constancia  
inexpugnable, una paciencia 
admirable, una lealtad para 
con su Creador fidelísima, 
un ánimo generosísimo, un 
corazón despreciador de to 
das las amenazas de los ti 
ranos, un señor'o sobre todo 
lo que el mundo les podía 
hacer de bien y de mal, co­
mo personas muertas al mun 
do, y vivas a sólo Dios 

Pues con estas virtudes y 
armas sobrenaturales y divi­
nas (con las cuales sólo DÍ09 
podfa armar 8U9 caballeros) 
vencieron muriendo, triun 
faron padeciendo, desterra 
ron al demonio siendo ello9 
desterrados, derribaron su9 
altares siendo ellos caldo.»; y 
pisaron sus estatuas siendo 
ellos pisados y acoceados.

Y con toda e9ta flaqueza 
pudieron tanto, que acabada 
esta tan larga y reñida con-

POEMAS DE AUTORES MODERNOS
A JESUS CRUCIFICADO

Delante de la Cruz, I09 ojos mío9 
quédenseme. Señor, asi mirando 
y, sin ellos quererlo, están llorando 
porque pecaron mucho y están fríos

Y estos labios que dicen mis desvíos 
quédenseme. Señor, asi cantando
y. sin ellos quererlo, estén rezando 
porque pecaron mucho y son impíos

Y asi, con la mirada en vos prendida, 
y as!, con la palabra prisionera
como la carne a vuestra cruz asida, 
quédenseme. Señor, el alma entera, 
v asi, clavada en vuestra cruz mi vida. 
Señor, asi. cuándo queráis me muera

Rafael Sánchez Mazas— España

MILAGROS DEL AMOR DE DIOS

Cuando desciendes, dulce JesÚ9 mió, 
desde la cárcel de doradas tallas 
donde cautivo de tu amor te hallas 
hasta mi pecho, despiadado y frió.

ere9 rugiente y desbordado río 
que rompe de mis culpas Ia9 murallas: 
y. como incendio formidable, estrellas 
abrasándome en dulce desvarío

Truécanse en alegrías mis pesares 
y mi frialdad en llameante hoguera 
y mi inquietud en venturosa calma.

Y al comerte, ¡oh manjar de losmanja 
siento mi pecho arder, cual si tuviera (res! 
un encendido 90I dentro del alma.

LA ESPERA CONFIADA

Señor: mi corazón está dispuesto 
para una nueva siembra de ternura; 
no queda en él rastrojo de amargura, 
recuerdo vivo, ni angustioso gesto.

Mi panal de ilusión conserva un resto 
de cera inmaculada y de miel pura, 
para dar nueva ofrenda de dulzura 
sobre la mesa del hogar modesto,

Mi mano codiciosa ya no alcanza 
a la estrella de ayer.. Pero a mi vera 
se multiplica en rosas la esperanza..
Y en el presentimiento de la espera, 
sé que te me darás la venturanza 
de florecer en cada primavera!

Nelly Fonseca Recavarren— Perú

ES TU RECUERDO UN ANSIA  DE TORMENTO

E9 tu recuerdo un ansia de tormento 
Jesús de Nazareth y del Calvario; 
es a la vez el frío del sudario 
y el fuego y el vibrar del sentimient >.

Quiero en tristeza y en remordimiento 
guardar tus clavos en el relicario 
de mi alma, abrasarme en tu incensario, 
y ser una pavesa expuesta al viento.

Esta es mi profesión de amor cristiano 
que hago con mente clara y pecho firme 
en Ia9 hondas entrañas de lo humano

A tu mirada quiero convertirme,
¡Dios de mi juventud, mi eterno Hermano 
enclavado en la cruz por redimirme!

Angel Valbuena Prat

NOTICIAS
tribulaciones. Resultó herí 
da en un abordaje realizado 
por los sarracenos contra un 
barco en el que regresaba de 
Tierra Santa

xx
SAN JUAN DEL SUR. 

Nicaragua, (NC) El térra 
teniente Carlos Hollman do 
nó los terrenos aquí para 
una colonia obrera de ochen 
ta y dos casas, cuya cons 
trucción dirige un comité de 
trabajadores, que además le 
vantan una escuela y una 
iglesia Bendijo los terrenos 
al iniciarse Ia9 obras el KP 
Alvaro Oyanguren SJ, quien 
les habló sobre la doctrina 
social de la Iglesia

xx
PANAMA. (NC) La Ofi­

cina Arquidiocesana de Ca­
tcquesis dictó en el Institu 
to Nacional (del Estadc) un 
intensivo cursillo sobre doc­
trina y métodos, para maes­
tros de religión y religión y 
moral en las escuelas públi­
cas y privadas.

Manuel de Góngora— España

quista pusieron por tierra 
I09 temp'os de I09 ídolos, de­
rribaron sus altares, quema 
ron sus imágenes, sin que 
fuese parte para defenderlas 
toda la potencia del mundo 
y del infierno 

¡Oh victoria gloriosa! ¡Oh 
nueva manera de pelear! ¡Oh 
poderosas armas, no fabrica 
da9 en las herrerías por ma 
nos de I09 hombres, sino for 
jadas en el cielo ñor virtud 
del Espíritu Santo!

Muy bien pudiera aquel 
omnipotente Señor conver 
tir el mundo con una sola 
palabra, como lo hizo en Ni 
nive por la palabra de Joná ; 
no lo quiso hacer asi; porque 
esa fuera vencer al mundo 
con el brazo de su omnipo 
tencia. Mayor gloria suya 
fue vencer todos I09 monar 
ca9 del mundo con la flaque 
za de las tiernas doncellas y 
de todo9 los otros 9antos 
mártires
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